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Por ÁNGEL LEÓN 

a higiene es parte de 
nuestra vida y hemos 
sido educados con la 
higiene y por ella, y 

ésta se contrapone a los de-
sechos.  

El desecho es el sobran-
te de nuestras necesidades 
y como tal, lo tenemos co-
mo un estorbo que puede 
llegar a matar la belleza del 
entorno. 

Sin embargo, en algunos 
lugares a los desechos se 
les da un papel protagóni-
co; hay desechos que el 
hombre puede convertir en 
materias vitales para él, 
ejemplo el Biogás. 

En nuestra vida cotidia-
na tenemos un desecho que 
ha adquirido un valor que 
no le corresponde, el so-
brante alimentario de los 
comedores obreros y esco-
lares; estas instalaciones 
con una gran función social, 
son a la vez generadoras de 
grandes cantidades de de-
sechos, que pudieran ser de 
un volumen menor, si los 
alimentos fueran mejor ela-
borados y manipulados. 

Si se cumplieran las 
normas establecidas en este 
trabajo, el volumen sería 
mucho menor pero resulta 
sorprendente ver como el 

resultado es inverso, y nos 
preguntamos cuál es la ver-
dadera causa de este fenó-
meno. 

El desecho se ha conver-
tido en una mercancía de 
buen precio, por lo tanto no 
importa la calidad que se 
brinda; si no la cantidad de 
sobrante, pues con su au-
mento es mayor la ganan-
cia. 

¿Sabía usted que una 
vasija de desechos alimen-
tarios tiene un valor de 5 
pesos, en moneda nacional? 

¿Quién tiene la culpa? 
Aquí vemos una mani-

festación de la corrupción, 
azote destructor de socie-
dades y familias, transfor-
madora del individuo hasta 
llegar a destruirlo. 

Este hecho tan desagra-
dable, poco ético y total-
mente condenable, se suma 
a otros problemas que su-
frimos todos los días. 


